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Suplicamos á los s ,ñore~ suscrilores cuyo 
al)ono tern1ine con este nt1111ero , se sirvan re110-
varle co11 oportttnidad , para no esperime11t:1r re­
traso e11 el recibo <.ie los siguientes, 11i causar 
perjuicios á i1uestra ad111it1i~tratio11 . 

( 

Seecion eientíOea. , 

• 

JI. 

La gigante é11oca de las Com1111idades, la <1ue 
si no ht1l)iera sido ahogada por la ambician de 
unos y 11or la traicion ele otro3 , habría ahorrado á 
nuestra i11feliz ¡)t~lria clias ele llanto y sangre, to-­
caba á su tér111ino. 

La rota de Villa1ar y la muerte de Padilla y de 
sus <lesgraciaclos co111 i1añeros, fueron la señal de 
ca1)itulacion de todas las ciudades leva11tadas, 
que al)ri endo st1s puertas al ejército vence(]or, 
corriero11 á sujetarse de t1uevo al yugo de hierro 
del nielo (le ~Iaxi1n i l ia110. 

El conde (le Sal va ti.erra derrotado e11 el puen­
te ele Dura11a, huyó aco111¡1añado sola111ente de 
u11 paje, dejando er1 poder del ene1nigo seiscien­
tos prisioneros . 

Desecho de este 1nodo el ejérc.~ito popular, 
volvieron los gober11adores sus art11as contra los 
franceses, que á causa del derecho que Sll orgu­
lloso rey F·rancisco 1 creia te11er al . i1n peri o de 
1\lema11ia, habia11 it1vacli(Jo la Na\'arra y despues 
ele apodera.rse de PatTI[Jlona, sitiaben á Logroño; 

, 

y con valeroso dent1edo, arrojaro11 allende el pi­
ri11eo las haces estranjeras. 

Pero á ¡Jesar de la rendicion de las ciudades, 
aún sobre los robustos torreones de la antigua 
córte de f,Js godos, i·ojos todavia con la sangre de 
los soldados de Alfonso y de Yahya, ondeaba n1e­
ciclo ¡Jor las brisas del Tajo el pendon de los Co-
01 uneros. 

A un muerto D. J ua11 de Padilla, su ilustre 
esposa Doña I\f aria de Pacheco, hija del Conde de 
1-, endilla, ayudada del Obispo Acuña, sostenia 
con tesan ]a causa de los popt1lares. 

Esta esforzada mujer, á pesar de la honda 
pe11a qt1e es¡Jericnentó ct1ando supo, por conducto 
de los despavoridos fuji ti vos, la rota de Villalar y 
la n1uerte de su desgraciado esposo , sin perde1· 
su prese11cia de ánitno n1a11dó guardar con fuer­
zas st111cientes las puertas de la ciudad, y se 
traslafló al Alcázar con objeto de resistir el cerco 
que iostantánea111ente puso el prior de San J L1a n 
co11 siete mil ¡)eones ). tres mil caballos. 

Falta de recursos pecu11iarios para hacer frente 
á los gastos de la guerra, hizo pagar al cabildo 
sciscie11tos inarcos de plata, mandando quitar la 
vida como traidores, ~dos capitanes llamados los · 
Aguirres, por saber habían retenido, ¡1ara sí el 
(linero que se 1~e1nitiera á Padilla; á estocadas 
fueron muertos el entro del misn10 Alcázar. y sus 
cadáveres arrojados desde el muro, arrastrados 
hasta la vega. 

En esto, viendo el prior de San Juan que to­
dos sus esfuerzos se estrellaban contra el teso11 de 
lós sitiados, que con arrojadas salitias trabajaban 
su can1¡)0, mandó al l\1arqués de Villena , tio de 
la P~1checo, y al Duque de Maqueda á tratar ne­
gociaciones, con objeto de ver si conseguia con 
palabras lo que le era in1posible alcanzar con las 
armas; ))ero el pueblo, en vez de avenirse con sus 
pr(lflOsiciones, se alborota, y sin alca11zar nada, 
deja11 los enviac1os Ja cil1clad, seguiclos de algunos 
' 'ecitlos ct1~:0 á11in10 apocado 110 les deja correr 
los peligros de u11 lctrgo asedio. 
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D. Antonio de Acuña, viendo el agpecto de 
los negocios y conociendo que al fi11 y al cabo la 
capital falta de socor1~0 tendri~t que re11dirse., 
desapareció de ella una noche, <lisfrazado de viz­
caino' 110 habiéndose sabiclo de el; hasta que re­
conocido en el pueblo de Villamediana fué preso 
y conducido al castillo <le Navarrele. 

En el monasterio de la Sisla, 1)ut1to basta11te 
inmediato á Toledo, fijó su i11orada el prior de 
San Juan, co11siguiendo interceptar· desde at1uel 
sitio los víveres á los siti~dos; pero estosfaltosde 
bastimentas, l1iciero11 una 1~epe11tina salicla y aco-
111etienclo ostinadn1nente al ejército sitiaclor, 1)cne­
t11aron hasta en el 1nis1no 1nonasterio, ponie11clo 
c11 a1)rieto á los i1nperiales. 

llor fi11 cercada Ja ciudad por todo el grt1eso 
del ejército i111 perial, y ¡)erdida la esperanza ele 
sostenerse por inas tiem¡Jo, Doña Nlari~1, ya que 
no 11udo alca11za11 e11 tan ostinada lucha la victo­
ria , co11sigt1ió una capitL1lacion ho11rosa para los 
toleclanos, fir1nada la cual, ocuparo11 la ciudad 
las tr·opas de Jos gober11adores. 

Triste y siler1ciosa miraba Toledo los escesos 
de los rea listas alentados co11 su tri L1nfo, ct1ando 
un incicle11te cast1al, hizo correr de nuevo la sa11-
gre ge11erosa de sus hijos. 

I>or rnucrte de Leon X, fué elevaclo á la Silla 
de Sa11 Peclro, J\driano cle.Utreh, ayo del e1npera­
dor y rejente clel reino; e11 loor de aquella elec­
cio11 , el dia 2 de FelJrero ( 1 B2~) las inúsicas y 
las inascaradas inundaban la antigua córte; vis­
tosos ~treos graciosamente iluminados ornaban 
las fachadas de sus góticos edificios y las alegres 
voces ele u11 i11me11so gentío prestaba11 á las plazas 
y calles at1i1nacion y vida; por una de ellas, una 
turua de muchachos corria cantando y ' rocea11do, 
cua11do u110 de ellos gritó inocenten1eL1 te ¡·viva 
Padilla! Al pu11to varios soldados i1nperiales que 
pasaban á la sazo11, asieron al chico y le em¡)e­
zaron á azotar desapiadada1nente: su padre que 
presenciaba aquel acto inhumano, se arroja lleno 
de indignacion sobre ellos, vária gen te del pue .. 
blo toma parle' y poniendo mano a las arrr1as, 
crece el alboroto trabándose en las calles dura 
lucha; á los alegres danza11tes ree1nplaza11 los 
airauos co1nbatientes, y á los acordes de la mú­
sica los ayes de agonía. 

Enfer111a se encontraba e11 su casa Doña María 
de Pacheco, cuando u11a C<)mision del pt1eblo se 
pre8enta a11te ella anur1ciá11dola el ron1pi1niento 
con los imperiales; la heroi11a, siempre atenta al 
bien comun, escr·ibe al Arzobispo rogándole ¡)ro­
curc po11er término á aquel co11flicto; en ta11to el 
puelJlo es arrollado por clobles fuerzas y encerrado 
co11 pérclida en sus casas , y el paisano que i1n­
pulsado por el amor paterno ernpezára la lucha, 
es l1echo prisio11ero : aquella misn1a 11oche se 

le for·111ó J)roceso, q ucdando ))Or él condenado á la 
pena de horc-a, que babia <le sufrir al dia siguie11te. 

E 111· erad a de esto la de P ad i 11 a , trata el e p o­
n e rs e á la cabeza del pueblo é im¡)edir la ejecu­
cion ; su her1na11a la Condesa de ~Ionteagt1do y 
su cuñado Gutierre Lopez de Padilla, la disuc1den 
de su in te 11 t. o , y el ú 1 ti i11 o d i a en <]u e 1 a e i u da c.l 
Cot11u11era babia de luchar contra el tirano, luce 
lleno de a11imacion. 

l~spesas fil~1s de solrlados cercan el sitio donde 
u11 inocente JJadre ele familia vá á exhalar á n1a-
11os clel verdugo el úl ti 1110 sus pi ro ; un ge11 tio nL1-
r11c}roso se agrL1pa en tor110 del cadalso y u11 

ru1nor leve, flero Ct)lTI()acto, se1neja11te al 1·uido 
ele las olas que e111pieza ~\ ::ljitar Ja tor111et1ta, se 
escucha 011 el es1)acio. 

Por fin el corlej o f{1riel)re aparece, y en ine­
dia de u11<1 doble baila de picas y arcabuces, 
1narcha el ciudadano elevada al Cielo su serena 
fre11 le ; á su vista el rt1111or se percibe n1as fuer­
te, y á la llegada al sitio de la ejecucio11, el pue­
blo lanza un grito u11áni1ne de i11dignacio11, arro­
já11dase {1 arrebat.ar de n1a11os del verdugo á la 
víctima; el combate del dia anterior se renueva 
y tras de una reñida contienda e11 que tomó par­
te la artillería, los populares so11 arrollados y la 
sentencia es llevada á cabo. 

Doña l\Iaría de Pacheco, tenida como at1tora 
ele aquel rnovin1iento, es 1nandada prender, y la 
noble clefe11sora de los fueros co111unales de Tole­
do, des1)ues de estar oculta en el convento de 
Santo Domingo, ht1ye disfrazada de aldeana, evi­
tando de este modo la inut1dable 1nuerle que la 
esperaba. 

Acampañada de Hernando Dávalos, alcaide de 
Al111aza11, deja la ciudad poi~ la puerta del Cam­
bron, siet1do reconocida á st1 paso J)Or u11 cabo 
del destacatnento qL1e guarnecía aquel punto, 
pero éste, hidalgo y caballero, respeta el dolor 
de aqt1ella rnuger y proteje su fL1ga; digna y no­
ble condt1cta que hace sensible que la historia 
ig11ore el i1ombre de aquel soldado. 

Portugal, sirve de asilo á aqt1ella <!élebre he­
roir1a y en aquel rei110, abru1nada de pesares, 
exhala su postrer aliento. 

Su c:\sa fué de1nolida hasta los cimientos; el 
terreno sobre que se asentaba, arado y sembrado 
de sal, colocándose sobre un ¡lilar un ¡ladran de 
infa1nia, ¡)adron que se trasladó co11 {Josteriori­
dad al puente de San l\fartin por órde11 del Rey 
D. Feli¡le II, irnponiendo la pena de inuerte al 
qt1e osase quitarle. 

Hoy solo 1~ecuerda esta época notable de la 
ciudad de los Co11cilios , u11a tosca colu1nna sobre 
Ja cual se vé una mezquina inscripcion, que c1e-
1nuestra existiero11 e11 aquel sitio ]as casas de Pero 
Lo1le de Padilla; humilde 1non u mento alzado poi~ 
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los toleda11os, en 1nem.oria de su desgraciado 
caudillo; hoy, este solar co1110 la n1ayor 11arte de 
Jos edificios que recuerdan las glorias de la a11ti­
gua córte Je \Vamba y de Roclrig<1, ~racen en el 
n1as con1pleto abanclono; la incle1Tie11cia del 
tiempo y la incuria de sus habitantes, l1a11 hecho 
desaparecer tantos y tantos recuerdos de su pa­
sada gra11deza. 

Su cornercio de sedería, uno de los prin1eros 
del 111ut1tlo, 11a c¡uedado reducido á la nada; sus 
p l ~1 za s .}. sus es t re e 112 s e a 11 es , q u e la ardiente y 
'-\xall~da fatllasÍ[t de la ed;1d m<-:dia, poblára de 
)ue11 to y L1·acJ iciones, ocu pactas en ot to tie111 po 
por i11t11 11so ge11tio, se ve11 111uclas )i desiertas. 

Su e<Jifirit)S ror11a11os, sus arabes 1nezcluitas, 
sorr) ret1 (} e11 tes t11a ra \1 i 11 as del arle, d errt1 id~1s hoy, 
sirve11 (l .:i casas (le labor. 

La altas torres, lasafilndas agt1jas y los atre-
·iclos 111i11ar tes de sus ~1lcázares, arrui11ados en 

su tl)fl •or ¡>arte, sirven solo los c¡ue la ina110 in­
cle111e11te del Lie1111)0 l1a res¡)etado de asilo al fa­
tídico buo, que cier11e sus })esa el as ~1las sobre los 
1nusgosos sillares de sus vacila11tes 111uros. 

Su vega, l)fJlJlada en otro tier11¡10 de intnen­
sos bosc¡t1es de deslutllbrante verdura, cubierta 
de 1,icos i11onu1Tientos, hoy )iace áricla y desierta, 
y los I'eslos de sus circos y de sus palacios, pa­
rece11 ador1necidos al n1ur1nullo ele las aguas del 
Tc1jo , que co11 J)~1rdas y tra11quilas ondas besa sus 
plantas. 

A la dulce voz de la odalisca, que al compás 
de la gL1zla cantaba algt1na sentida ])alada, salien­
do á gozar b'1jo los tilos y los arrayanes el fresco 
a111lJienteque á lacaida del solte111pla losardores 
del est10, ha st1cedi<Jo el ronco grito clel pastor 
que co11duce 11<)r aqt1ellos co11tornos su pequeño 
1·ef)año, que pace sobre los 1nar111óreos pa\'i111en­
tos y delicaflos n1osáicos. 

La rei11a ()Oderosa del munrlo, la egréjia To­
ledo, cuya existe11cia se pierde á trav·és de los 
tic111pos i11íticos, es solo un monton de rui11as, 
brilla11tes pajinas er1 1a historia es solo ct1a11to de 
su antiguo esple11dor la resta. 

Pero á pesar de todo, el pensador y el ¡Joeta 
encue11tra11 e.11 ella inagotable rnana11tial de ins­
piracion, y al co11templa1') sus enr1egrecidos n1u­
ros y sus ve11era])\es ruinas, fehacie11te testiino11io 
de su a11tigua gloria, la .mente ·vuelta al pasado 
se inflatna, y el e11ca11tado vate, vé alzarse ante 
st1s ojos cual evocados por un conjuro, los 1no­
riscos alcázares, los circos y termas ricos en ador­
nos co1no en lejanos dias, y la vega, árida y de­
sierta, lucir llena de vejetacion. 

El amor ·que tenemos á Toledo 11os ha a¡)arta­
do <lel ct1rso de nuestro verdadero artículo; vol­
vier1clo á él, diremos, que ct1ando quince meses. 
des¡1ues de la ]Ja talla de Villalar, regresó D. Cár-

los á España, tra)1endo consigo un cuerpo de cua­
tro 111il alemanes, pasa11do á Palencia, mandó 
procesar á todos los que tornaron }larte en las 
pasadas re,rueltas, siendo conducidos al su ¡)licio 
por esta inedida, Alonso de Sarabia , procurador 
de Valladolid, Pedro l\Ialdo11ado Pimentel, el li­
ce11eiado Ber11ardino, [{rancisco de ~fercado, los 
procuradores aprehenclidos ei1 Tordesillas y mul­
titud de ¡)ersonas de i1nportanc~ia. 

El Obispo Act1ña , trasladarlo al Castillo de 
Sjn1a11cas, trató ()e ganar al alcaide ~Iendo de 
Noguerol })ero no pudiendo conseguirlo, y de­
sesperarlo de alcanzar del emperaclor su perclon, 
á f)esar de las muchas pe1·so11as de influencia que 
1nediaron, le 1nató, )'siendo cojido al descolgarse 
por el muro, fué entregado al feróz D. Rodrigo del 
Ronqt1illo, que en un dia Je forn1ó proceso , le 
puso á torme11to, y colgó del adarbe JlOr donde 
tratára de evadirse. 

El Conde de Salvatierra, preso al 'renir á Ja 
córte á negociar su perdon, fué muerto en la 
cárcel, con una sangria suelta. 

Despues de todos estos castigos , y cuando ya 
tranquilo el reino, habian sido decapitados hasta 
los n1as insignificantes gefes de ac¡t1el movimien­
to, })Ublicó D. Cárlos, tratado de cle111ente por 
sus r)anejiristas' una cédula de }Jerdon' priva11do 
de él á 1nas de trescientas personas de todas 
clases y categorías ; tal f ué el n1odo de proceder 
del e11)perado1 .. , causando con él, hondo disgus­
to aun á los i11as ardientes e11emigos de los Co­
muneros. 

Ter1ninaremos, ¡1ues, nuestro artículo, diciendo 
que las Co1nu11idades de Castilla, producidas por 
la a1nl)icio11 de los flamencos, fueron u11a lucha 
ale11tada por la nobleza auxiliadora del pueblo en 
co11tra de la mo11arquía, pero asustada de su obra 
al ver el gigante vuelo qué el alza1niento tomára, 
y arre¡)e11tida, al creerse con partici¡)acion en el 
1na11do, co11tribu;1ó á su destruccion agrupándo-

_, se alrecledor del trono. 
Bie11 pronto pudo arrepe11tirse de su obra, 

perdicta gra ll parte (le su i nflue11cia por las sabias 
leyes de los rey·es Católicos, recibió el golpe de 
gracia de inanos del mo11arca á quien elevára, y 
si la rota de Villalar arrancó á las ciudades sus 
lej iti1nos fueros y sus )Jie11 adqui1~idos derechos, 
ella arra11có á la i1obleza el último destello de SLl 

preponflera11cia, queda11do sujeta desde e11tonces 
al despotis1no 111011árquico y aherrojada bajo el 
yugo de a1r1biciosos estranjeros. 

J ULIAN CASTELLANOS. 
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BL BSTHRMINIO DBL OIDIUM. 

Voy á referiros tin cuento, ó co1no otros 
quieren, á relataros una historia: á vt1estro juicio 
dejo, lr.ctores 1nios, el nombre ele ba u tis1no : yo 
1ne Javo las 111anos como Pilatos, y aunque sea 
l1ijo Jejitimo, y de rni única ¡)ertenencia, le et1tre­
go á vuestra disposicion: si sois 1)ara él u11 bt1e11 
])adre, os lo agradeceré, si le insultais, sacá11-
dole los color·es á la c~ara, nos vere1nos 11osotros 
la irlem. He diclto. De flrefacio Lasta. 

Ern pieza n1 i 11a rracion. 
Existe c:11 el m un<Jo un pueLlo cor1ocido <~on 

el ll(ltnbre do Renque1·0, las rui11as de sus i11ura­
llas, c1ue 1)~1rece11 co11struidas e11 lie111¡)0 del dilu­
vif>, u11a puerta de arquitectura 1·0111a113, t111 
puente co11 un ojo ceg~tclo, y eJ otr·o ab!erlo, por 
donde ¡)asa11 trabajosame11te las lagrilnas de un 
arro~io, turbio e11 i11\·icr110, seco e11 vera110, c1011-

de los renquejeñús lJajan á pescar truchas y ra­
nas, .-·a1no 1)rinci1)al de su comercio: todo 11os 
i11dica su celebridad antigua, aunque 11oy, gra­
cias á los ca pricl1os de la 11aturaleza , que vucl ve 
lo negro blanco, ca ido de su elevado pedestal rodó 
por el suelo, eqsuciá11dose de tal 111odo que ape-
11as le conoce11 sus amigos. 

Este es Renquejo, ayer rico palacio, hoy 1)a­
lo111ar llestartalado. 

Igual c1ue co11 las cosas oc.urrió co11 las per­
so11as. 

Cu11a de todo lo l1eróico, bello y grande, Ile-
11ó el 111u11do de sá.bios, cuyo tale11to se aplaudia, 
de es.forzados capitanes, cuyo valor era ¡1rover­
})ial; verificada la 111eta1nórfosis, pasaro11 de lo 
inucho á lo mediano, y de lo 1nediano á la nt1li­
dad; aquellos sábios se co11virtiero11 e11 l1on1))res 
de i11telijencia comun, . y despues entraron en la 
i11me11sa cofradía de los tontos: los capita11es 
qucdai·on en soldados r·asos, y luego i11gresaro11 
e11 las 1nugrientas filas de los ra11cl1eros. 

E11 ~ste pueblo, asilo de rancheros , 111ansio11 
de tontos, en esta 1~etaguardia de la civilizacio12., 
pasa la escena que voy á referir. 

A11tes convie11e saber el espíritu que a11imaba 
á la poJJlacio11. 

Toda itiea . nueva , todo ¡1aso á la civilizacion, 
que arroja á ta11 desgraciado y atrasadísi1no pais 
el vie11to estranjero, pasa sobre Renquejo, sin 
l1acer la n1enor impresion; muere al1ogado entre 
sus ai1tiguas costu1nLres y i·a11cios hábilos, cual 
se e111])ota el . fino acero al chocar sobre u11a co­
raza de })ro11ce, )7 e11 inedia de la revol ucio11 que 
se O})era en el inu11do, e11 ese diluvio de ·11ensa-
111ie11tos ·11l1evos , ele i11onslr1uosas co11cepcio11es 
hu111anas, que ari·o11a11 clc1a11te de sí, lodo lo 
' ret tlf-ll o y a11 ticiv il izaclor , {1ue el esa ta 11 todas las 

ligad tiras que sujetar1 la intelige11cia, al1ogá11dolél 
entre los poderosos brazos de la ig11orancia, cua11-
clo todo el 1nu11clo qt1iere ser algo ~as, qtJe anhe-
1~1 ¡lrogresar, acuclir á la fabl'ic~1cio11 de esa ¡Jira-
111 irle e o los al , en e u y a e~ ú s pi d e se as e 11 t á ra l a l i -
bertad del l10111bre, pir{1111ide que se alzáI'él sobre 
las rl1i1~as (}el feudalismo v de la tira11ía, Ren .. ., 

qL1ejo 11er111anece estático, se e1nboza e11 su ig-
11ora11cia, ·cie1·ra los ojos, y lanza u11a carcajada 
iró11ica, co11tra todo lo i1ue\'O, contra tocio lo que 
Je l)tteda ilustrar: carcajacJa, que á los hombres 
i11telije11tes, les parece el cl1illido de u11a sierpe 
des 11recia ble. 

Áf{UÍ tencis el estado físico )7 moral ()el mise­
ralJle pueblo de lte11qL1c\jo. 

Algu11as ''eces, coi110 fugaces relá1111)agos fJUC 
i1acet1 y ~11u e rer1 si11 salir de la 11ube que los e11-
jenrl ró, ciertos séres de i111aji11acio11 ar<lie11te, c1es­
flt1es tle bel)er 011 los ¡1reciosos 111at1a11tiales fle la 
civil izacio11 y-el progreso , q u isiero11 levantar á su 
palri~1 de la abyeccion e11 que se 11allaba, ¡ qt1i-
1néricas ilt1sio11es ! los 1)rit1ci1)a]es del pueblo, se 
11egaba11 á escucharlos, i10 secu11daba11 sus proyec­
tos, y los pobres 11acie11tes i11jet1ios, solos , de­
sesperados, des.pues de vogar sin rumbo ])Or ur1 
1nar alterado, 11aufragaban e11 las 11i11ch~lflas olas 
de la ignorancia , y el a pego á: las cosas antiguas, 
que todo lo absor\1ia11, todo lo sepultaba11, y tras· 
curria el tie1n1)0, y i1uevos descubrimientos pro­
baba11 Jo subli1ne de la i11telijencia hu1na11a, do-
11ativo de la suina bo11dad: 111ient.ras las cie11cias 
llega11 á su inayor perfeccion , ). las artes se colo­
can á la al tura de las cie11ci2s, y el l101n bre in­
venta, piensa ~ calcula y ambiciona ser cua11 di­
choso es ))Osible en este inu11do, mie11tras c¡ue 
tocio se halla e11 co1nplela i·evolucion, y el bo111})re 
de ayer muere rejc11erado e11 el ho1nbre de hoy, 
y las costu111bres a11tiguas se refunden en las mo­
der11as, el pueblo de Renquejo, co11Li11úa con sus 
hábitos, irnperturbable, in1pasible: es como si 
entre u11a 111ulti tu<l de loco1notoras , que mas I'á­
pidas que el huraca11, devoran las dista11cias, se 
colocase un pe.sado carrelon tirado por bue~res ... 
causaría ri.sa: ¡)ues bien , risa causa lo que pasa 
en Renq uej o. 

Parecía este pueblo, á un tr·anquilo lago , re­
tratando e11 sus cristali11as aguas las rocas graní­
ticas que le rodea11: inientras las aguas perma11e­
cen quietas, todo es hermoso, bello, pi11toresco: 
))ero, que u11 vie11to fuerte r·ice aquella in1nensa 
sába11a líquida, veréis co1110 las rocas sujeta11 las 
011das entI·e sus murallas fuertes desprecia11do la 
blanca esr)ut11a, que es la tilti111a espresion de 
ira, que exl1ala la e1nbrabecida ola. Así, Renquejo, 
rn i e 11 tras está . t ra n qui 1 o , todos d u e r n1 e i1 , todos 
i·eposa11 , ¡)ero que se alce u11a voz , cla111ando })Or 
la ci ,,ilizacio11 , pidiendo la i11trodt1ccio11 de u11a 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ribera del Tajo, La. 24/10/1859.



iclea nt1eva ..... ¿qué creeis, lectores, que sucede? 
Los padres graves, 1os se11aJores, se levat1ta11 
<lsustadc>s, dicien(lo «el e11et11igo est~í á lt1s f)Uer­
tas uc la cit1clad, la ¡latria 1)eligra )) )r la11za11 so­
bre el fjUe alzó la ,·oz, la risa clel pue])lü, el otlio 
de las tl)adres, el desprecio de los l1ijos, y e11 fi11 

cierra los oidos ante la csposicion de u11a cosa 
que ellos 110 co1n prende11 , que ellos i10 quiere11 
compre11der. 

Os ,, o y á probar lo que · d i g o , e o 11 u t1 e j e 111 [) 1 o 
recie11 te. 

Vórios jóvenes, forn1aro11 u11a sociecJacl, 1)ara 
dest1~ui;· el oi.dium que i10 dejaba crecer á la it11a, 
de\rorándola en su gér1ne11, a1Je11as habi}l t1acillO, 
tr<llan cJe llevar á cabo su iclea. Esto qt1e J)Odia 
pasar· ¡1or progreso e) civiliz~1cion, cae cor110 la 
ina11za11a de la discorclia entre los rent1uejeños, ~r 
asustados, lle11os de terror ¡)á11ico se ret1ne11 los 
corifcos del lugar, y dat1 principio por at1aJizar 
la cuestion Jlalpita11le, )7 piet1sa11 el có1110 i111pe­
<lir que aquellos jóve11es trabaje11 e11 l)l'Ó del 
})Ueblo. 

Asistieron á la reu11io~1 , los pe1·so11ajes n1as 
gra'leS. Uno, decia ¿quién son esos peleles para 
i11te11tar lo que á nosotros 110 se nos ha ocurrido 
siquiera? ¡ Hábrase visto n1a)10r ll~:irbaridad ! ¿Es 
posible que su cerebro tle vei11te años i111ajine co­
sas que ~11 n1io de cuarenta parece11 fabul3s? 
¡ I-Ia)' que destruirlos r ¡que in u eran r pues si hoy 
110 nos }lueden hacP.1' daño..... ¿ quié11 Iée e11 el 
futuro? Despues fatig<ldo, se suena las narices, 

te1111i11a su alocucio1J. Otro, que al llevar leña 
ba])ia oido algo de ci \'Ílizacion e11 sus co11,iersa­
ciot1es con los 111ozos de paja y cebada del n1eson, 
defe11dió el ¡)ensa111ie11lo de los jó,1e11es, ])ero fué 
rebatido ¡1or el escrjbie11te rlel fiel de (eclios, que 
l1echo t111 energú111e110 escla111a ... ¿Y qué va11 á 
decir esos n1uñecos que ayer estaban aú11 en }la­

ñnles, ''!! hoy pretencJe11 sa])cr 111as que nosotros? 
¡Repetirán, co¡1iár1dolo, los dichos de nuestros 
veci11os, haciél1dolos pasar por suyo! ... d es¡)ues 
se acordó qt1e era u11 fscribiente y los otros no 
e1 a.11 11ada .... y conclu)1Ó co11 ét1fasis .... ¡Teneos, 
1niseraJ)l.es, no quera is lucl1a, porque os conver­
tire1nos e11 polvo! Este }JÚrr~1fo rebosa la co11cie11-
cia de la fuerza bfuta. U11 a1nigo suyo, guarda 
del }ltteblo, ])rosiguió acariciar1do u11a i1avaja ... 
Si e11 algu 11 Lie1n¡10 . tra La11 (fe tocar á las viñas 
qt1e rr1e (lan fruto, ya c¡ue á razones me ve11za11, 
con esta cuchilla les }Jaso ... que quieri 1io puede á 
razones lo co1npo11e á 11io;.ico1ies. Se daba la sesion 
I)Or conc~luida, cua11d() u11 perso11aje, gra v·e y 
sério, dijo que iba á hablar, todos le escuchan, 
tose, esct1pe, saca u11 1)añt1elo, arquea los ojos y 
dice ... ¡Si l1ubiera11 co11tado con 11osotros ... santo 
y bue110 ...• Jle1·0 ¡solos! ¡ DioR les a111parP, ! ¡ st1 

idea n1uere a11Les de 11acer· ! Todos confor111es y 

satisfecl1os saliero11 del salo11 , dispuestos á hacer 
~\ los jóve11es todo el daño posible. Contra su vo­
lu11tad, los jóvenes vencieron ..... el guarda, al 
''erlo, calló co1110 u11 ¡)aciente Jo}) ; uno se n1esa­
ba los pelos , al ver que otros hacian ]o que él, 
que se creía r-1 non plus ultra , no babia podido 
I'ealizar, y el otro de los cli:scursos entre estornu­
dos )" salibazos, contestaba sie111pre qt1e se toca­
ba el asunto... «Ya vendrán , ya ,·endrá11: 110 
11Uede por inenos » y el escribiente del fiel de fe­
chas gruñía ..... pero el tiern J)O pasaba , y la idea 
acojida con entusiast110 por la jL1\i·entud de Ren­
quejo , progresaba de dia en dia, y se enu11ciaro11, 
cinco, ocho, diez ¡Jensamieritos. e11tre el aplauso 
de los hom])res ilustrados y la anit11acio11 de los 
Renquejeños, que por fin formaba coro con el 
n1undo civilizado, y estaba á punto .de llevar á 
cabo su idea de destrucrion del oidium. 

CL1a11do toclo iba en bonanza , un cáncer in­
ter110, de mala índole, nació un la sociedad, 
hiriénclola en el corazo11. 

St1scítanse enemistades entre los sócios, hay 
discusio11es sobre si babia de tratarse primero de 
Ja uva bla11ca que ele la negra. Si11 poderse recon­
ciliar los á11i1nos , se abre la discusio11: el presi­
de11te, crée que 110 meI·ece la co11fianza de los só­
cios y pie11sa e11 retirarse; pero apoyado por dos, 
que le co11cede11 toda la libertad d·e accion c1ue 
a11 he la , se resig11a á proseguir e11 el desemp-eño 
de sus fL1t1(~io11es. La tranqui~idad se turba n1as 
y mas ... el presidente vá á caer derrotado, cuan­
do dos discursos furiosos, que echan fuego por 
todos cuatro costados, le devuelven á su pedestal 
y recobrada su enerjía, leva11ta su voz ¡Joderosa, 
y los def e11sores de la itva negra triunfan; á pesar 
de las arrnas que los derrotados esgri1nen contra 

• 
ellos, ar1nas que 11udieran causar inucho daño ma-
11ejadas JlOr hombres de 111as esperiencia y sagaci­
dad; pero, sien1pre el débil, au11que esté 11reve11ido, 
hu)1e á la ,·ista del fuerte sin ernpeñar la lucha 
er1 que sería derrotado : los vencidos declaran que 
aunque co11tir1úa11 en la sociedad, 110 levantarían 
111as ~u voz en las cuestiones sobre el esterminio 
del oidiu1n .... pero ¡qué no 11ace olvidar el tie1n­
po ! .... : Todo lo 're11ce: sobre la alegría, sobre 
la tristeza estienlle un paño espeso : con el tiem­
po, 1«:11nadre que llora sobre el cáda\'er de su mas 
querido hijo, seca las lágri111as que marchitaro11 
su set11blante, y aquellos ojos turbios del lla11to 
recobra11 n1as ó ine11os antes su .brillo y alegría: 
el tieil1})0 , hace que Ul1 rio caudaloso can1bie de 
cauce, y en su a11tiguo lecho vierte flores entre 
césped y verdura, y el viajero al conte1nplar un_ 
''a lle a¡lacible y florido, no se i1najina que sirvió 
de caja á las 011das de un orgulloso 1·io: pues si 
tales inuda11zas i1nprin1e el · tiempo en cosas tan . 
sólidatnen·te g1~abadas, ya e11 el corazon l1umano, 

1 
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9i LA RIBERA DEL TAJO. 

ya en la costra del globo ¿qué ·no l1árá con las 
palabras de los hombres, ó ele los 11iños? 

Como energúmenos juraro11 los defensores de 
la uva blanca no manifesta1· una iclea, 11i esponer 
un pensa1niento; pero , aún sus ace11tos los repe- . 
tia el eco en los etéreos espacios, ct1ando la obra 
des111intió lo que juró el labio. Por causas i1niJO­
sibles da evitar, los defensores de la uva negra 
se ausental''On de Re11qt1ejo: u11 dia los trabaja­
dores pidieron instrttccio11es para arregla1 .. Ull vi­
ñedo y pJoseguir el esterminio del oidium: la 
ausencia ele unos sócios, obligó á obrar á los que 
estaban presentes .... y efectivar11ente, obraron, 
pero sus erradas disposiciones produjero11 la hi­
laridad del público: los corífeos al ver la marcha 
ele la idea esclamaron : ¡No decíamos 11osotros! 
¡ Ya están agonizan tes! ¡Ese úl li1no reso11liclo es 
el cántico del cisne que se halla moribundo! y 
aprestaron sus vestidos 11egros para asistir al en­
tie1·ro de la idea, que juzgaba11 espiranl e: })ero 
no contaban con la naturaleza , que tie11e ciertos 
caprichos que aturden al ho1nbre 1nas sagáz al 
pretender estudiarlos. 

La enferrnedad de la idea es marta l efectiva-
1ne11te, gracias á la i11es¡)eriencia de los últimos 
doctores que la han asisticlo; pero el ¡)ronóstico 
de muerte lanzaclo por los corjfeos es aú11 1nuy 
ª'·enturado. Aunque la ciencia médica es oscuras, 
hay génios que entre sus nieblas ven co11 alguna 
claridad, y poseedores de inedicamentos de acti­
vidad prodijiosa, devuelven la salud, destru­
~rendo la enfermedad: tal })Uede suceder· con esa 
idea ta11 col11batida por sus propios liijos ~ ta11 i11-
sult.ada i)Or los estraños : tal vez existan algunos 
séres que pueda11 de\1 olver su juve11tud y frescu-
1·a á esa idea, que lle11a de arrugas, y abru111ada 
de })eE'ares está próxi1na á sucu1nbir ... y entonces, 
llena de vigor, apoyacla en brazos robustos re,ri­
,·irá, se alzará 1nas poderosa que nu11ca , deste1·­
rando con su luz brilladora las nieblecillas que se 
interpongan á su paso para empañarla, )7 Ren­
quejo la verá co11 alegría y entusiasn1ado, porque 
siente la muerte de esa idea que le lleva á la civi­
lizacio11, porque ger111ina11, au11que débilmente., 
en su corazon , ser1ti1nientos de dicha y bie11estar 
futuro c¡ue antes desco11ocia, vé cosas que soñó 
como ilusio11es con,rertidas en realidades, y anl1e­
la ser algo 1nas, )1 a1nbiciona , y empieza á se1Jtir 
esa enerjía i1oble que conduce al hotnbre á las 
grandes e1111)resas. 

No soy adivino, y no te afir1no 'solJrc lo que 
sucederá á la idea del ester1rii11io clel oidiitrri, pero, 
creo, vivirá á clespecho ele los qt1e la corr1baten, 
pues sus defe11sores, c1ue so11 1nuchos, estál1 a11i-
111ados de esa fé ardie11te que hace al hon1Lre ar­
I"ollar cua11tos obstáculos se I)I"esentan á la reali­
zacio11 de st1 J)Cnsam ie11 lo , do esa fé , l1e1"111a11a 

• 

de la c¡ue animó á Colon, de esa fé que abrigan 
todos los grandes hombres, al lanzarse á g lo­
riosas e111presas, que siempre coronó el n1ejor 
Bxito. Renquejo celebrará su triunfo, pues le co­
loca en la escala de la ci vilizacio11 , y le libra del 
des1Jrecio co11 que ahora se le 111ira. 

fle acabaclo la relacion, cuento ó historia, 
qt1e te ofrecí, lector querido: diréis que es 1)e­
sado, i11st1lso, que está escrito e'n to11to: pero co­
rno hay tantos })areceres co1no ho1nbres, otros le 
apla.u<li r~\11, asi son todas las cosas , en u 11os pro­
<luce11 entt1sias1110 , e11 otros desprecio: te voy á 
decir 111i j L1icio sobre él : los c1ue le han lei<io y 
en t e 11 d id o , l1 ~111 queda el o satis fe eh os f el los m e 
ani1naro11 á que te le regale, l1az co11 él lo qt1e 
gustes; j)ero, mira bie11 , que si dices que no te 
agré1da, voy á sospechar, y co111nigo los que le 
entiendan , que e res eh a to el e e 111 en el i i1 Ji en to , y 
que 110 le l1as con1pren(lido ... 11icnsa bie11 a11tcs 

de d.ar tu o pin io11. llasta otra vista. 
Madrid 20 de Octubre de 1859. 

F. DE P. V ELAZQUEz Y LonENTE. 

Poesías. 

Africana de n1i vida 
Luz querida, 

Encantadora ilu ion, 
Concédeme tus favores 

Que de amores, 
E ,pira mi curazon. 

-
El que siem~1re dura malla 

De ]}atal la , 
Entusiasmado vistió, 
Y al ruido de los festines 

Lo clarines 
Y atabales prefirió : 

-
El que al cristiano orgulloso 

Poderoso, 
Le l1izo cejar a11 te sí, 
Quedó rendido y sin brio, 

Angel n1io 
Solo con n1irarte á tí. 

-
Que eres hermosa africana, 

~ii su] tan a, 
J_.a luz <JUC vida le dá , 
Y sin paz ·y sin ventura 

De tristura 
Si11 tu amor sucu1n})irá. 

-
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Al[\ tu frente serena 
De azucena, 

)r de claveles formó , 
Y en tus ojos 11ecl1iccros 

Dos luceros 
Esplendentes colocó. 

-
Luceros c1uc dan á el aln1a 

Grata calma, 
Llenándola de placer, 
Y endulza con su luz pura 

La amargura 
De 1ni acerbo padecer. 

-
Que es tu sonrisa hecl1icera, 

Placentera 
~fas que la brisa de Abril, 
Cuando perfumes vertiendo, 

Va meciendo 1, 
Los jazmines del pensil. 

-
Sé clemente, l1ourí divina , 

Perla fina, 
Escondida entre azahar, 
Calma de mi amor la llama 

Que se inflama, 
u l1ermosura al conte1nplar. 

-
En cambio te dará aman te 

~1i constante 
Y entusiasta corazon, 
Cuanto en sus sueños de rosa 

¡ Taira 11ermosa ! 
Pueda crear tt1 ilusion. 

-
Si quieres esGlavas bel las , 

l\fil doncellas 
Al cristiano arrancaré, 
Y para ser tus esclavos 

Sus mas bravos 
Capitanes venceré. 

-
Si: dame tu amor , Gacela, 

Que si ar1hela 
El alma tuya reinar, 
Con la punta de mi lanza, 

Sin tardanza , 
Un trono sabré alcanzar. 

-
Que mientras tenga el cristiano 

Castellano, 
Hijas bellas, sedas y oro, 

·Yo te daré, vida mia 
¡Luz del dia ! 

Por cada beso un tesoro. 

J · CASTELLAMOi, 

' 

• 

AL Rll'I'. 

De un lado al otro en la española tierra 
Un eco solo á percibirse alcanza , 
Los unos piden la venganza y guerra 
Y otros gritan doquier guerra y venganza. 
En esta lucha que al riffeño aterra 
I .. idiára el in{elíz sin esperanza, 
Y puesto que en el Riff la gloria brilla, 
.4l A/rica., leo1ies ele Castitla. 

GABRIEL BUENO. 

A LA SEÑORITA DOÑA B. D. M. 

Sueño. 

Llega, 11ermosa, por fin , llega un instante 
Y auye11ta la tristeza de mi alma, 
Porque al mirar tu encantador semblante 
Cambiarás mi pesar en ¡rata calma. 

-
Asi una noche-·cn brazos de Morfeo 

Angel do paz ansioso te llamaba, 
Cuando l1encl1ido de amor cruzar te veo 
El fresco valle en que feliz me l1allaba. 

l Cuál mi alegría fué ! corrí á tu lado 
Y al contemplar de cerca tu hermosura, 
Hallé en mi corazon enamorado 
En vez de pena sin igual ventura. 

-
Siéntate aquC, esclamé, de ruiseñores 

Es alegre escucl1ar la melodía , 
Y al gozar el placer de los amores 
De mil aves oirás suave armonía. 

-
Al escuchar tu delicioso acento 

Iba á besar tu candorosa frente , 
Cuando triste quedó mi pensamiento 
Al tocar un engaño de repente. 

-
Que era cierto creí, pero al instante 

Tuve que desechar tan loco empeño, 
Porque la dicha de mi pecho amanta 
En vez de realidad ¡ay! era un sueño. 

J ULIAN Muno. 

~- ' 

~oticias varias. 

• 

ANIMARSE. Tenemos el gusto de manifestar que nuestro 
amigo D. Manuel Demetrio Miró, oficial segundo en la actua­
lidad de la Administracion de Propiedades y Derechos del Es­
tado de esta provincia, el cual sentó plaza voluntariamente en 
clase de soldado distinguido é hizo toda la can1paña desde el 
año de 1834, tier1e solicitado permuta del destino que 11oy 
disfruta, por otro cualquiera en el ejército destinado á Africa, 
y que:sc le considere soldado por todo el tiempo que dure la 

• 
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guerra. Aplaudirnos el pensamiento del Sr. ~Ii ró, C[11e <i 110 

dudar alcanzará la permuta que_ pretende, y al cual se unirán 
otros muchos españoles para cooperar á la victoria contra los 

, 
marroqu1es. · 

TEATRO. Segun anuncian1os en la anterior revista, se es­
trenó el dia 15 de este mes la interesante zarzuela El Sa1jen,­
to Federico, repitiéndose el 18 : en ambas nocl1cs un gentío 
i11menso y escojido llenaba las localicladcs, lo cual no desa­
gradaría á la empresa. En la primera funcion ocurrió un inci­
dente que nos sobresaltó á todos: estaban en el tercer acto, 
cuando por el esterior se siente un estrepitoso ruido; coa10 
una cl1ispa eléctrica levár1tase en masa el público, los aclorcs 
suspeden la escena, las niñas se sobrecoje11 y los mas osados 
se lanzan al sitio de la alarma; la producian unos cuantos 
soldados que salen de acompañamiento y entonces entraban, 
pero tan precipitadamente y con tanto escándolo que <le verás 
nos asustó: conversando estuvimos antes sobre la cuestion 
l1oy general de iJ'lar1~uecos, y ya crein1os ver invadido nuestro 
ahora bonito Teatro por los 11io1ritos del Riff, felizmente no 
ft1é así. Sal)ido el motivo res¡)iramos libremente, ocupamos 
nuevamente nuestros asientos, y la interrumpida es~ena con­
tinuó restableciéndose con1plctan1ente el órclcn; del sustillo 
padecieron los nervios de algunas señoritas, que creemos ya 
mejoradas, lo cual i1os alegra i11finito. De la cjr-cucio11 de la 
zarzuela todos los actores y coristns como la orquesta muy llien, 
so])resaliendo no obstanle como es costum])rC la Sra. Valen­
tin; el cuarto acto le conce¡)tuan1os divinamente interpretado 
y con la anin1acion que requieren sus- it1leresantcs escenas; . 
felicitamos por ello al Director Sr. Campoamor. Los árboles y 
demás con que se 11an decorado los dos prin1ero.._ actos SOll de 
bastante efecto, l-)Or lo cual el amigo Sr. l~udcña recibirá nues-
1 ro parabien ; y si _es Ql:IC_ el celoso Ayt1n tarnient.o i11Lenta l1acer 
nuevas reformas, que le creemos poseído de tan laudable pcn­
sa1nicnto admiraremos las bellas tintas y buena perspectiva 
de sus pinturas: lo que nos parece de indispensable y pro11ta 
necesidad es un telon de rompin1icnto que acompañe al salon. 
réjio. 

El domingo 16 se pus~ n~evamentc en escena Jlfarina cuya 
cjecucion no desmereció ~e la primera nocl1e , impro·visáado­
nos el Sr. Campoamor unas bo11itas seguidillas: el 'featro bas-
tante concurrido. · 

El j11eves virr1os la ya cónocida zarzuela El Post illo1i ele la 
Riojli que obtuvo buen éxito, la Sra. Valcntin inmejorable: 
lo que ignoramos es la causa ¡)orque no se cantó la jola clel 
segu11do acto, cuando tan sabida es del público, y que por lo 
]inda la rccil)e sie1n1)re bien; _esperamos si se repite ver re­
mediada esta f altá: 

Tambien se estrenó la zarzl1e1ita en un acto, El Coci1iero; 
el ·vcrEO es bonito y al>unda en cl1istes mezclados con sátiras 
a1go regulares~ los coros son li11dos aunc111e algo largos y en 
particular el i)ritnero; el Sr. Quin lana interpretó 1naravillosa­
mcnte el papel de gefe de cocina tomanclo u11a cntonacion y 
u11a intcncion en algunos versos q11c nos agradó ; la concurre11-
cia en esta i1ocl1c nu1nerosa. 

El sábado se puso er1 escena l)Or r>ri n1era vez El flnlá1n­
pago, obtcnicnclo un éxito hril lantc; todos cooperaron á ello 
y en especial el ·sr. Marin, c1ue in terpreló perfecta1ne11 te su 
papel: el digno director de orquesta Sr. l)ogcl, entusias1nó al 

_p(1blico acon111añando en el tercer acto co11 un armónico, por 
lo que mereció justos y 11u Lridos aplausos, y el grupo de ni­
ños c1ue })ailaron el tango de la So1Ji1npa, l1icieron lo que 

. pudieron: creemos á no dudar c¡ue esta zarzuela dará alg11-
. nas entradas, 11al)ie11do siclo la prirncra n1uy buc11a; inviLa­
-mos á los que no la hayan visto, asisla11 cuando se repita JT 

se cerciorarán que es una de las mejo'r~s ejecutadas. 
· Conclui111os dan<lo espresivas gracias al Ayuntan1ienlo, y 

co11 nosotros todos los asistentes al 1,catro, porqtte la puerta de 
ei1tracla Se Vé libre tlC lvs chicos C!lle e lllCS la i11vadia11, y 

' 

111olcslaban co11 su contínt10, caballero_, 1ne cl(i V. 'ª conlra­
señci '! accrtadísima ha sido lo detcrn1inacion del despejo: en 
cua11to á Ja e111presa, cliremos c1ue l1ace tcdos los e fuerzos 
posibles })Or mostrar sµ gratitud á los toledanos, los que 11asta 
ahora la favorecen, y creo continuarán, y mucho n1as si se pro­
cura el que los i11termedios sean mas cortos, pues los que 
acosturr1brarnos á rccojernos ten1prano i1os sicnla mal el que 
se con el o ya á una l1or a avanzaJa , privándonos clcl dulce pla­
cer de pa ar un ratito n1as en brazos ele ~1orf eo. 

1 ~ . s. n E LA e 1 E R ºA. 

Warietlatles. 

EPÍGllA~l1\S. 
Un regalo no n1uy n1alo 

La ma11dó Juan á Quiteria, 
Y cuando llegó la féria 
La dió á mas otro re,aalo. e;¡ 

En cambio ele ese interés 
Ella es un ánjel de gloria , 
Y le dá. ·: .... buena 1ncmoria, 
Ya 110 recuerdo lo que cs. 

G ARRIE_b BUENO. 

-
-¡¡Qué artículo nos emboca 

Tnn li1iclo el Sr. ele 1\lanso 
' (:uando 11ab lar á él no le toca! ! 

-«No , tonto, al abrir la boca 
Nos h~bla l)Or la de un gcin.so. » 

IluE~O. -C,\S'f ELLANOS. 

, ' SOL[C!ON A LA CH.1\RA DA DEL NU,JERO ANTERIOR . 

• 

' riendo la ópera Nabuco., 
Riendo con sorna esta})a 
Dr un patan que e11 el r1·catro 
Se dormia co la })placa. 
En la f11erza ele su sueño 
Nado y 1ioclo pronunciaJJa, 
f;ual si en e] n1ar español 
O en la eclíptica se hallnra. 
Despertó á n1uy poco Liernpo 
Gritando con toda su:a1n1n, 
¡Ay! NABUCODONOSOR, 
Que n1e mala, que ine n1ata. 

CIIARAD1\, 
Debemos (}e respetar 

A prima )1 tercia, cua !quiera, 
Prima , segunda y tercera 
Es cotidiano el t1sar. 

Segunda y tercia 11as de 11a1Inr 

Un suscritor. 

Que con:cuarta, enigma es cierto, 
Y tercia j1 cuarta en t1n puerto 
Hallarás de ct1alquier modo, 
Ton1ando un ciego lni todo 
Con maravilloso acierto . 

GABnIEL IluENO • 
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